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Celebración Eucarística 
 

Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 
 

5 de septiembre de 2024 
 

Danos un corazón grande para amar. 

Danos un corazón fuerte para luchar. 
 

Hombres nuevos, amando sin fronteras, 

por encima de razas y lugar. 

Hombres nuevos al lado de los pobres, 

compartiendo con ellos techo y pan. 
 

Danos un corazón grande para amar. 

Danos un corazón fuerte para luchar. 
 

  
  La superación de las tradiciones religiosas no es para destrucción 

sino para atenerse mejor a la voluntad de Dios. La religión de la 
palabra externa que se vuelve mentira, hipocresía, y no permite 
que llegue al nivel de la apertura a Dios, del encuentro fraternal 
entre los hombres, no es la auténtica religión querida por Jesús. 
La tarea de unificar a los seres humanos desde el corazón y no a 
través de separaciones religiosas, es el centro del Evangelio”. 
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Primera lectura:           (José Antonio Pagola) 
 

UUNNAA  RREELLIIGGIIÓÓNN  VVAACCÍÍAA  DDEE  DDIIOOSS      
 

Los cristianos de la primera y segunda generación recordaban a Jesús no 

tanto como un hombre religioso, sino como un profeta que denunciaba 
con audacia los peligros y trampas de toda religión. Lo suyo no era la 

observancia piadosa por encima de todo, sino la búsqueda apasionada de 

la voluntad de Dios. 
 

Marcos, el evangelio más antiguo y directo, presenta a Jesús en conflicto 

con los sectores más piadosos de la sociedad judía. Entre sus críticas más 
radicales hay que destacar dos: el escándalo de una religión vacía de Dios 

y el pecado de sustituir su voluntad por «tradiciones humanas» al 

servicio de otros intereses. 
 

Jesús cita al profeta Isaías: «Este pueblo me honra con los labios, pero 

su corazón está lejos de mí. El culto que me dan está vacío, porque la 
doctrina que enseñan son preceptos humanos». Luego denuncia en 

términos claros dónde está la trampa: «Dejáis a un lado el mandamiento 

de Dios para aferraros a la tradición de los hombres». 
 

Este es el gran pecado. Una vez que hemos establecido nuestras normas y 

tradiciones, las colocamos en el lugar que sólo ha de ocupar Dios. Las 
ponemos por encima incluso de su voluntad: no hay que pasar por alto la 

más mínima prescripción, aunque vaya contra el amor y haga daño a las 

personas. 
 

En esa religión, lo que importa no es Dios, sino otro tipo de intereses. Se 

le honra a Dios con los labios, pero el corazón está lejos de él; se 
pronuncia un credo obligatorio, pero se cree en lo que conviene; se 

cumplen ritos, pero no hay obediencia a Dios, sino a los hombres. 
 

Poco a poco olvidamos a Dios y luego olvidamos que lo hemos olvidado. 

Empequeñecemos el evangelio para no tener que convertirnos demasiado. 

Orientamos la voluntad de Dios hacia lo que nos interesa y olvidamos su 
exigencia absoluta de amor. 
 

Este puede ser hoy nuestro pecado. Agarrarnos como por instinto a una 

religión desgastada y sin fuerza para transformar nuestras vidas. Seguir 

honrando a Dios solo con los labios. Resistirnos a la conversión y vivir 

olvidados del proyecto de Jesús: la construcción de un mundo nuevo 
según el corazón de Dios. 
 
 
 
 

TOMADO%20DE%20LA%20MANO%20CON%20JESÚS%20YO%20VOY.mp3
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En aquel tiempo, se acercó a Jesús un grupo de fariseos con algunos 
escribas de Jerusalén, y vieron que algunos discípulos comían con 
manos impuras, es decir, sin lavarse las manos. Los fariseos, como los 
demás judíos, no comen sin lavarse antes las manos restregando bien, 
aferrándose a la tradición de sus mayores, y, al volver de la plaza, no 
comen sin lavarse antes, y se aferran a otras muchas tradiciones, de 
lavar vasos, jarras y ollas.  Según eso, los fariseos y los escribas pre-
guntaron a Jesús: «¿Por qué comen tus discípulos con manos impu-
ras y no siguen la tradición de los mayores?» Él les contestó: «Bien 
profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, como está escrito: Este pueblo 
me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mi. El culto que 
me dan está vacío, porque la doctrina que enseñan son preceptos hu-
manos. Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la 
tradición de los hombres». Entonces llamó de nuevo a la gente y les 
dijo: «Escuchad y entended todos: Nada que entre de fuera puede ha-
cer al hombre impuro; lo que sale de dentro es lo que impuro al hom-
bre. Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los malos pro-
pósitos, las fornicaciones, robos, homicios, adulterios, codicias, injus-
ticias, fraudes, desenfreno, envidia, difamación, orgullo, frivolidad. 
Todas esas maldades salen de dentro y hacen al hombre impuro». 
  

 

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Marcos 7, 1-8. 15, 21-23  
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RECURRIMOS A TI, PADRE 
 

   Dirijamos nuestras peticiones a nuestro buen Padre 
Dios, respondiendo: “somos tus hijos y recurrimos a 
Ti, Padre”. 
 

• Para que abras nuestros oídos y vivamos atentos a to-
dos los hermanos. 
  

Somos tus hijos y recurrimos a Ti, Padre. 
 

• Para que los cristianos vayamos creciendo y formán-
donos constantemente, para que sepamos dar razones 
de nuestra fe. 
 

Somos tus hijos y recurrimos a Ti, Padre. 
 

 • Para que tus seguidores no seamos gente de mucha 
palabra sino que tu seguimiento se distinga por nuestro 
amor y servicio al prójimo.  
 

Somos tus hijos y recurrimos a Ti, Padre. 
 

• Por todos los hermanos del mundo que están sufrien-
do alguna necesidad que otros podemos aliviar. 
 

Somos tus hijos y recurrimos a Ti, Padre. 
 

• Para que nos vayamos contagiando unos a otros la 
alegría de seguir a Jesús y vivir como él.  
 

Somos tus hijos y recurrimos a Ti, Padre. 
 

• Por los que viven sin conocerte y disfrutarte, para que 
te hagas el encontradizo o te sepamos dar a conocer. 
 

Somos tus hijos y recurrimos a Ti, Padre. 
 

Escucha las peticiones que te presentamos tus hijos y  
   danos lo que más necesitamos,  
 

          Amén. 
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Padre nuestro que estás en el cielo, en la tierra, 

en todo el universo y en todos y cada uno de nosotros. 

Te alabamos y te damos gracias, Dios y Señor nuestro, 

porque eres fuente y manantial perpetuo de la vida. 

Gracias, Señor de la vida, porque eres bueno 

y nos das vida, nos envuelves y nos sostienes. 

En Ti y por Ti vivimos. Gracias, bendito seas, Padre Dios, 

porque no necesitas otros templos donde estar. 

Ya somos nosotros tu templo preferido. 

Hoy nos estorban las palabras, queremos sentirte dentro. 

En nombre de toda la humanidad, te bendecimos 

y recitamos en tu honor este himno de alabanza. 

Gracias, Dios y Padre, 

porque te has manifestado en tu hijo Jesús, 

y conocemos tu voluntad por sus palabras y sus hechos. 

Por él sabemos, Señor, 

que no quieres sacrificios ni rezos rutinarios 

sino amor práctico y efectivo a los demás. 

Que debemos velar por mantener el amor entre nosotros 

y garantizarnos unos a otros fidelidad y leal amistad. 

Y que por encima de todo nuestra mayor preocupación 

ha de ser cuidar de nuestros prójimos más necesitados. 

Jesús nos ha precedido con su ejemplo, 

fue consecuente con lo que proclamaba 

 

OFERTORIO 
Dios, plenitud de amor, estamos en torno a esta mesa, cele-

brando la entrega de Cristo. 

Te pedimos que, respondiendo a ese amor de Jesús, sepamos 

hacer de toda nuestra vida una pura ofrenda a los hermanos. 
                                                                                                                                                                            
 PLEGARIA EUCARISTICA 
 

 

ALABARE, ALABARE, 
 ALABARE, ALABARE, 

 ALABARE A MI SEÑOR  (Bis)  
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y comprometió su vida 

para trasmitirnos tu mensaje de vida. 

Le condenaron en un juicio injusto a morir en una cruz 

pero nos había enseñado que su cuerpo, como el nuestro, 

era templo tuyo, y resistente por eso a la muerte. 

Recordamos ahora con cariño su despedida, su testamento. 

El mismo Jesús, la noche en que iban a entregarlo, tomó un pan, te dio 

gracias, lo partió y dijo: 
 

--TTOOMMAADD;;  EESSTTOO  EESS  MMII  CCUUEERRPPOO,,  QQUUEE  SSEE  EENNTTRREEGGAA  
PPOORR  VVOOSSOOTTRROOSS..    
 

Después, tomando el cáliz, y habiendo dado gracias, les dio; y bebieron todos 
de él.  Y él les dijo:  
 

--EESSTTOO  EESS  MMII  SSAANNGGRREE  DDEELL  PPAACCTTOO,,  QQUUEE  EESS  DDEERRRRAAMMAADDAA  
PPOORR  TTOODDOOSS..  HHAACCEEDD  LLOO  MMIISSMMOO  EENN  MMEEMMOORRIIAA  MMÍÍAA..  
 

Agradecemos la entrega de Jesús que le llevó a la muerte, 

y confiamos en tu amor infinito 

que le ha llevado de nuevo a la vida. 

Deseamos que Jesús nos acompañe en el camino hacia Ti. 

No eres Dios que se complazca con sacrificios y rezos, 

eres Dios de vida y nos quieres compartiendo vida, 

alegrándoles la vida a los demás, 

sirviéndoles siempre de buen grado, 

atendiendo a los más necesitados, 

resolviéndoles sus muchos problemas. 

Sabemos que no te contentan 

los grandes templos y ritos suntuosos 

sino la sencillez de corazón y la austeridad. 

Por eso queremos ofrecerte una liturgia 

sin artificios y cercana, 

y comunicarnos contigo en una oración íntima y sentida. 

Bendice, Señor, a tu Iglesia 

para que plasme el mensaje evangélico 

en su organización, en sus celebraciones y en sus obras. 

Gracias de nuevo. Padre bueno, 

porque nuestros familiares difuntos disfrutan ya de tu paz. 

Nos unimos ahora en oración a tu hijo Jesús 

y en la compañía de todos las personas de bien, 

queremos bendecir tu santo nombre, ahora y siempre. 

AMÉN. 
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PPaaddrree  nnuueessttrroo  qquuee  eessttááss  eenn  ttooddooss  

nnoossoottrrooss,,  bbeennddiittoo  sseeaa  ttuu  nnoommbbrree..  

QQuueerreemmooss  hhaacceerr  eenn  ttooddoo  ttuu  vvoolluunnttaadd  

ppaarraa  qquuee  ssee  hhaaggaa  rreeaalliiddaadd  ttuu  pprrooyyeeccttoo  

ddee  mmuunnddoo..    

EEnnssééññaannooss  aa  ccoommppaarrttiirr  lloo  qquuee  nnooss  ddiiss--

ttee,,  qquuee  aapprreennddaammooss  ddee  TTii  aa  ppeerrddoonnaarr  

                                  ddee  ccoorraazzóónn,,  yy  ddaannooss  ffuueerrzzaa  

                              ppaarraa  ssuuppeerraarr  llaass  ddiiffiiccuull--  

                            ttaaddeess  yy  hhaacceerr  qquuee  rreeiinnee    

                      eell  bbiieenn  eenn  eell  mmuunnddoo..  AAmméénn  
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Al atardecer de la vida 
me examinarán del amor. (bis) 

 

Si ofrecí mi pan al hambriento, 
si al sediento di de beber, 

si mis manos fueron sus manos, 
si en mi hogar le quise acoger. 

 

Al atardecer de la vida 
me examinarán del amor. (bis) 

 

Si ayudé a los necesitados, 
si en el pobre he visto al Señor, 

si los tristes y los enfermos 
me encontraron en su dolor. 

 

Al atardecer de la vida 
me examinarán del amor. (bis) 

 

Aunque hablara miles de lenguas, 
si no tengo amor nada soy. 
Aunque realizara milagros, 
si no tengo amor nada soy. 

 

Al atardecer de la vida 
me examinarán del amor. (bis) 

 

cccooommmuuunnniiióóónnn   





  

 

Gloria, gloria , aleluya 
 

Gloria, gloria, aleluya, 
gloria, gloria, aleluya, 
gloria, gloria, aleluya, 

en el nombre del Señor. 
 

Cuando sientas que tu hermano 
 necesita de tu amor, 

No le cierres tus entrañas 
 ni el calor del corazón; 

Busca pronto en tu recuerdo, 
 la Palabra del Señor: 

Mi ley es el amor. 
 

Gloria, gloria, aleluya… 
 

Cristo dijo que quien llora 
 su consuelo encontrará; 

Quien es pobre, quien es limpio, 
 será libre y tendrá paz. 

Rompe pronto tus cadenas, 
 eres libre de verdad, 
Empieza a caminar. 

 
Gloria, gloria, aleluya… 

 
Si el camino se hace largo, 

 si te cansas bajo el sol, 
Si en tus manos no ha nacido 

 ni la más pequeña flor, 
Coge mi mano y cantemos 

 unidos por el amor, 
en el nombre del Señor. 

 
Gloria, gloria, aleluya… 

 
 
  
  
 


